
DIARIO 
DE IAS 

SESIONES DE CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

Junmento 6 prnmew de los S r a .  Dipntadcn: manifcstaciGn 
Jet Sr. BaIlmtero.=Dcclmeilu dcl Fr. Yrcsidente.=Jir- 
nifcirtacibn dcl Sr. Ihrrín y S!ier.=ídeiu dcl Sr. Soce- 
dal.=Declaracir,nc~ de los Srej. Yrcridcntcq del C0ngre.w 
J‘ del Cousejo de JIiniatro?i.=Rcctifi~inne.p dc los sel~u- 
res Cdlcstero, Socedd y I’resi&ntc dcl Con.wjo de >Si- 
nintm. 

Onnv.?r DEL DfA: Cr>nRtiluciún definirira del Congre.w.= 
ElceciSn dc Presidente. Viccpre&icntcs y Sccrctnrios.= 
J unincnto.=l)iscuroo del Sr. I’resiilcntc. 

FijreiUn de la hora de iar, Rcsiones: cclcbmiún del .wrieo de 
Secciones: dcclaraciUn del Sr. PresiJeiite: acuerdo. 

So lerantn la gesión 4 I?u sicte p c u r c n h  y cine0 minutotl. 



ORDEN DEL DIA - 

El Sr. PBEIIZD- Un Sr. Secretario se ser- 
virá leer los artículos del Reglamento relativos á 
este acto y la lista de Sres. Diputados proclamadosm 

Leidos que fueron los artículos 37  al 44 del Re- 
glamento y la lista de Sres. Diputados  proclamad^ 
se procedió A la elección de Presidente, Viceprd- 
dentes y Secretarios, en los término3 preveniam'por 
el Reglamento, y resultaron elegidos: 

prcsidcnk. 

El Sr. D. Alejandro I'idal, por ??9 del total de 
?3? votantes, habiendo aparecido del mcrulinio tres 
papeletas en blanco. 
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estraiio sentimieiito. niezcla tle fcrror y de saíisfac- 
cicíri; de s;tlisi:tccióii, al verme elevado witm la tem- 

y t a i i  solemnes como cl presente, y lian implorado 
vuestra ayiitla y vuestra asistencia p a n  descnrolrcr 
onicrradamcntr: los debates, de los cuales habia tlc 
surgir el tririnfo del derecho y la resolucióu más 

p i s ,  kqu6 me lia dc siicedcr á mi, el último de todos 
rosotros, eii momentos tan críticos y soicmncq ciian- 
(lo tanto necesito de vuestra ayuda para que trate- 



---_ - - - - .__I-__--I_ 

existencia misma de la Patria? (,iruerirús de apta 
Ihcidn.i 

Porque si saMis leer en la Historia, habréis ri% 
10 que las épocas críticas d i  la hiimznidad, las Epo- 
MS llamadas de traiisicicin. no lo son tanto por aquc 
110s importantes prnhlcmas qiie plantean en sus dis 
pitas los homhres, siiio por aquellos otros que siieli 
plantmr la mano implarH~14e de 13 realidad, ohlicii 
te á la voz de trueno de Dios, eri la Il.iiiforL1, qui 
110s íiierza, aiin 6 nuestro pesw, & aprlar la vist; 
de las tlispiifnu tle los hombres pan fijarla en la cs 
tiiigc amenaí.rlora que J(? atr;Ivies en iiuestro c3- 
mino. 

Cuando un día sc le wiirri6 5 B:Karíes poorier cr 
duda toda realidni1 y loda tratlicih científica; ciiaii. 
do otro dia se empciih Liifem en negar la libcrtacl 
humriia; cuando Rousseaii pretendih Iiahr encon- 
trado los titulos perdidos de la hiimanidad, plautea 
ron, m cierto, los más formidables problemas de la 
lilosofia de la religión y del derecho. I'orc) :iquelloi 
prohlcmas eran pmlilernas del orden ideal, eran p re  
hlemas, por dw'irlo nsi, suljctivos. p r a  cu>'a reso- 
Iiicih bastaha'kblo rectiíicar la iriteligeiicia y el cr)- 
nocimiento de las etcrnas verdades de la ciencia. 

Pero ciiauilv 1111 #lía, 1":' i i ikrior y niistciriow m e  
virniciito, los I~;irfiaws dcl Sorte se asomaron tiejtie 
iI borde de siis rsstepas y desiertos d Ins fronteras 
ilel iiiilerio. Imiiieiido fin al iiiiiritlo antirmo: ciiaiitlo 
otro día, unas ares iinriu;is, criizmtlo sdtre las frl-  
Filrs caralelas eqtaiiolas en que iiave~Tl>a COlSii, le 
ninrcaran coii su ninilm las playas rccirias ale uti 
niundo iiiievo: miando otro día la 1iiieIl;i inipresi so- 
bro el b l n  iIc l : ~  IierrAiIiira tle i iri  cahi lo  hizo sur- 
gir eii la ii~ciiti: tic Giiltentwrq la iden dc la imprerita, 
rntonccs. tlel wnr> niismo [Ir: la roaliilad i1osciiiiiert:i y 
como crcatla por f*lios. siirgierori los gr;irirlct.i y trns- 
rentlerilnles prolilemas qiir:  joiremos llamar 011jt:ti- 
VOS, Cn c i i y  rcsn1:icibii no ciitr;iL;iii y;i conir) t:ict+ 
res exclusivos la voliiiitail y 1;i iiiteligeiicia clr los 
homhrcs, sino qiie ciiirabari at1em:i.s i0.i datos irieso- 
rahlrs de la rcialidatl. las leres faiaics de la natura- 
leza y Ins proviticncialos de la historia; eiilmha, C I I  
sunia, la voz augustn de í>ios. forzSntlonos i apartar 
el oido y la risia de las diqliitas tlr: los ?ionihrr:s 
IQrñ fijarla Soim ia csfirige airavesatla eii el camino 
de la civiíir;iciih. 

Pues bien: concretando csto, que en grandes rasgos 
ImW5s leer en la historia, al momento prcwiite; con- 
~.rct,lndolo d niiestra I'atria y 5 iiiicjtros días, no 
cabe diitln, os iin hochn, qiio las pasadas Chrtcs pu- 
sieron ICrniino Ti i ial á los problemas planteados excl u- 
siramente por la roliintad de los hombres, i los pro- 
Memas políticos. Podri la solución parecer mejor 6 
Yur, sc:ún las coiivicciories, según cl criterio de 
Pxuela 6 de partido de cada tino: pero ;.cahe negar 
lue Se 1kgh al mayor extremo de conciliaci6n po- 
sible entre las imperiosnc neccsidados de la tradi- 
ción y las exigencias m i s  atrevidas tlel espíritu in- 
novador? Podr5 parecer bien 6 mal. repito. p r o  110 

cabe negar el hecho tle que, gracias 5 la audacia de 
llllos y á la resignación y á la prudencia de otros, 

pleno Oc$aIi9 de la democracia, abierta i iodos los 
vientos de la lihcrtad, narega hoy confiada y serena 
la nave au,rriisla de 13 Jlonarquía, llevando A bordo 
*he SU Trono secular A la virtud velando sobro su 
regazo el siieiin candoroso J- tranquilo dc la inoceu- 
Cia. (Grutada aplausos.) 

- - - - .- - - -- 
.Parece, que todo esta ya colwumado en el or- 

den politico por las a m a r a s  anteriores, parece qiie 
nada hay ya que resolver en 10s problemas QU? plan- 
tean csclusivamentc los hombres Pero hé vi que, 
ií la hora presente, aquellas mistetiocas y ~SSCOIIO- 
cidrs fuerzas que se revelaron al mtiiido en .hmlim 
faii vulgares como iiisigiiificantes al parmr, en al 
licrvor (le iin poco de agua 6 en las estremecimientos 
de IOJ miembros mutilados de un reptil, se han des- 
arrollado de un3 manera tan Colosal, que Tencidos 
en siiigular Iiatalla el tiempo y el espacio, se ha sil- 
primido la distaiicia; y suprimitla la distancia, sr? ha 
modificado profunthmente la carta geogdflca Cdrd 
plancta. produciciiilo talcs dcsbrilanes y trastornos 
en1 cl orden cconGniico y social enistwifcs, que aro 
falfau pensadores de unas y nt ras exiielas que pre- 
vean* en iin no muy lejano porvenir, con la depre- 
ciacihi de la tierra y con la cmigacihn de los hahi 
tantes, convertida esta Europa, emporio hoy dr, 1.1 
civiiizxi4n. cii iin erial abandorisdo desierto, en 
iiria inmensi mina c«iiiinc.ntal, dejada atr5s en SU 
camino por la marcha triiinl'al y arrolladora dr:l prq- 
greso. (Grmickt apiaumt.) 

I'ero wa de esto lo qiie qiiiera, lo que no c a h  
nekTir cs, que niiciitras iiucsf ros merados se ven in- 
ratiidos;, gracils 5 10s medios haratisimos de trans- 
porie, por los frutos exiikrantes de territorios vir- 
;cIii?s y fecuntlus de las tierras inmensas y feraces 
114 Siicvo Niintlo, que nos los hadc seguir ofreciendo 
i precios reiliicitlos que liawn imposille ioda cou- 
:iirrwcia, mieiitras tengamos con que pagarlos, el 
?striiciidü de los talleres occitleritales iia desiiertado 
311 10s wpiilcros CII qiiv dormían como momias cm- 
ds imidas  5 los viejos piieiilos t lc l  extremo Orierite, 
I i ic  nl iricorpmrsc CII sus tumbas y al contemplar 
iiicitro poderío, SC? Icvantnn y w preparaii, iio 5 
a i izam en iiria nueva invasión whre nuestros te- 
.riiorios, sirlo i traiisporlar 5 los suyos nuqstras 
n:iqiiiiiaz y niiestros procedimientos iiidiistrialer. 
irraiicantlo así en brcrl- 1 h z o  el cetro del nioiiopoiio 
niliistrial 5 las Saciones (le Occidente. (Gramfcs 
tplnumr.i 

Y permitidme, Sres. Diputados, que sin critrñr 
>ara nada r:n el fondo dr: 13 ciiesti6n. que no S r í a  
Iropio dc esta ocasibn y de este sitio, permitidme 
[iie, no rn s6n de oposición ni dc guerra á nadie, 
,ino pira lamentar simplemente ln coincidencia, 
)ara llamar la atencióii sobre la gravedad accidcii- 
al del problema 5 los mismos que lo plantean. mr, 
amente de quc ssa precisamente en estos momen- 
0s. eiifrente de esta colosal oferta de exuheranles 
,rotliiCIoS y de mano de obra haratisima cuando sc 
e ocurra al socialismo occidental pedir en huelgas 
3 disniinucih gradual y progresira de ;G= horas de 
1-nhnjo, acaso sin pwrer 13 ociasidnd forros,? y la 
t<e~,~a iiwipfinida y rcnioersai que nos amcria7z. rcpi- 
O, en 1111 no muy lejano porvenir. 

Ante tan formidables prohlemas que conjiiraii 
I Aninio i la meditacihii común, se pierden cic 
ista, wiiores, nuestras discordias, y nos remos ohli- 
ados todos á prestar atención preferente á los pro- 
lemas won6micos y sociales 7ue estamos llamados 

i- por eso, señores, por eso, y pidiendo pcrdhii 
or Iialwrns molestado más dc 10 qiie yo mismo ti:- 
l ía ,  m c  felicito do qiie no rnc ha de faltar vuestro 
oncurso; me felicito de que no me ha tic, íaitar 

resolver. 
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yuestra benevolencia para la marcha normal y se- 
rena de estos debates, en los cuales espero que, con 
e¡ concurso del patriotismo de todos, hemos de de- 
mostrar al mundo que, si tenemos tradicionales de- 
fectos, terlenios virtudes tradicionales también; y 
que asi como en los mejores dias de nuestra historia 
supimos hacer frente desde estas escabrosas cordi- 
lleras y desde estas e$tériles llanuras Sr todo el poder 
militailpel mundo conocido, asf hoy sabremos tam- 
bién hacer frente desde esas mismas cordilleras es- 
cabrosas y llanuras estériles á no menores enemigos 
que en el órden económico, y social nos amenazan 
con mayores dañbs. 
. Sacaremos, pues, Sres. 'Dipiitados, con el concur- 

so de lodas las escuela3 y de'todos los partidos que 
tan digna representación tienen' eii las Cámaras es- 
paiioias, sacaremos 4 salvo, tengamos confianza en 
Dios, los gloriosos déslinoe de la Patria. Porque to- 
dos los partidos, al fin, sean las que fueren sus dife- 
rencias, son partidos españoles; y los sacaremos, ade- 
más, bajo los feltces auspicios de un Trono ocupado 
por un Rey ciiyo nacimiento es cada día mirado con 
mayor razón como un arrepentimiento del destino y 
como una inesperada restitución de la miierte (Gran- 
des aplausos); y amparado por una de esas Reinas que 
parece que se reserva Dios en los tesoros de su mi- 
sericordia para enviarlas expresa y periódicamente á 
la Nación española cuando próxima A suniirse en los 
abismqi; de -su disolución, la quiere elevar visible- 
mente con su diestra & las cumbres de su prosperi- 
dad.- (Grandes aplausos.) 

Por mi parte, poco 6 nada os puedo ofrecer; me 
faltan autoridad, saber é inteligencia; sólo os pro- 
meto rectitud; podrán negármela el cálculo 6 la par- 

sión, que no he de ser yo una excepción en la histo- 
ria de las injusticias políticas; pero al aceptar este 
puesto, al aceptar este honor, contraje con mi con- 
ciencia el compromiso de presidir con imparcialidad, 
como única manera de servir los altos intereses de 
mi Pirtria; y aunque al hacerlo sólo obedezca & los 
imperativos de mi conciencia, estoy seguro, Sres. Di- 
putados, de que este es el h i c o  medio de pagaros la 
inmensa deuda de mi gratitud y obtener á la larga 
los desinteresados aplausos de la historia. He dicho. 
( G r a a s  aplausos.) 

Se declara Constituido el Congreso, y se partici- 
parSr así al Gobierno y al Senado. 

Como, según el art. 100 del Reglamento, desde 
mañana las sesiones del Congreso han de durar so- 
lamente cuatro horas, en vez de lasIseis que h a n , h -  
rado hasta aquí, teniendo en cuenta que la mayoría 
de los Sres. Diputados considera como, la hora más 
cómoda para comenzar la sesión la de las dos y me- 
dia, se va á preguntar al Congreso- s i  desde mañana 
comenzarán las sesiones á .dicba hora.)) 


